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DISCURSO DEL SECRETARIO GENERAL ADJUNTO, 

EMBAJADOR ALBERT R. RAMDIN, 

CON OCASIÓN DEL 

QUINCUAGÉSIMO ANIVERSARIO DEL PROGRAMA DE BECAS DE LA OEA

(Pronunciado en la sesión conjunta del Consejo Permanente y de la CEPCIDI
el viernes, 1 de octubre de 2010)

DISCURSO DEL SECRETARIO GENERAL ADJUNTO,

EMBAJADOR ALBERT R. RAMDIN, 

CON OCASIÓN DEL 

QUINCUAGÉSIMO ANIVERSARIO DEL PROGRAMA DE BECAS DE LA OEA

Washington, D. C., a 1 de octubre de 2010.

Embajador Joaquín Maza, Presidente del Consejo Permanente,

Embajador Luis Alfonso Hoyos Aristizábal, Presidente de la CEPCIDI,

Distinguidos Representantes Permanentes,

Distinguidos Observadores Permanentes,

Distinguidos delegados,

Señora Helga Cuéllar,

Colegas de la OEA, 

Damas y caballeros: 
Quiero agradecer a todos los aquí presentes por haber aceptado la invitación para acompañarnos a celebrar el quincuagésimo aniversario del Programa de Becas de la OEA. El Secretario General, José Miguel Insulza, debería estar con nosotros esta mañana pero, como ustedes saben, ha tenido que atender otros deberes. Sin embargo, me permito reiterar en su nombre su compromiso personal y profesional con este programa. Pueden ustedes estar seguros de que las palabras y compromisos que exprese son las que él me ha transmitido.

Durante medio siglo los Estados Miembros de la Organización no han dejado de apoyar este programa, reconociendo así la importancia de la educación y, en particular, de la educación superior. Prueba de ello es que, como lo pueden ustedes constatar en las estadísticas que aparecen en el libro conmemorativo que acaban de recibir, la mayoría –sino es que todos– los Estados Miembros han sido beneficiarios de este programa.

En el último año han ocurrido muchos cambios en la Organización pero lo que no ha cambiado en cincuenta años es el hecho de que reconocemos que este programa contribuye al desarrollo económico y social de los países del Continente así como al fomento de sus capacidades. No es difícil saber que hace mucho tiempo este programa hubiese sido suspendido si no cumpliera su propósito y si fuera ajeno a la Organización de los Estados Americanos. Hoy, sin embargo, quienes han aprovechado las oportunidades educativas que brinda este programa nos dan testimonio de su enorme importancia y de su lugar en la Organización.

Hace cinco décadas, los veintiún Estados Miembros originales y el entonces Secretario General, doctor José Mora, reconocieron la necesidad de unir esfuerzos no sólo para albergar un foro o un debate político, sino para atender las dificultades concretas del desarrollo. Estamos en deuda con aquellos que nos precedieron por haber sido visionarios al crear el Programa de Becas. En la víspera de su lanzamiento, el doctor Mora escribía que los Estados Miembros requirieron un gran esfuerzo de inspiración para diseñar el programa. Sabiendo esto, hoy puedo decir que sus esfuerzos valieron la pena. 

Ya he reconocido antes que existe una importante sinergia entre la democracia y el desarrollo; de ello se dieron cuenta los Estados Miembros en 1958 y hoy las cosas no han cambiado. Al ofrecer oportunidades de educación superior en el Continente, la OEA contribuye en gran medida al desarrollo, la estabilidad, la prosperidad y la seguridad.

Este programa es para mí motivo de orgullo pues creo firmemente que la educación es sumamente importante para el desarrollo de cualquier nación. Mi propia experiencia me permite reconocer el valor de la educación superior tanto para el individuo como para su comunidad. Sé que el contar con apoyo financiero para asistir a la universidad representa el futuro de un estudiante. Sé lo que es ser un alumno que avanza en sus estudios y que recibe los consejos de quienes más saben para identificar el plan de estudios y la universidad que más le conviene: eso es lo que está haciendo la OEA.

Sé de la importancia de contar con instituciones de educación superior de calidad que ofrezcan una educación de primera a sus alumnos. Todos conocemos los beneficios de estudiar en un país diferente del propio y del intercambio de información que se observa allende las fronteras. Esto es precisamente lo que hace el Programa de Becas de la OEA: ofrece acceso a una educación de calidad ayudando así a los ciudadanos a mejorar sus niveles de vida y los de sus comunidades enteras. Así es como la OEA marca la diferencia en la vida de los ciudadanos comunes y corrientes, de manera muy significativa y directa; los testimonios que hemos escuchado anteriormente dan prueba de ello. 

Hoy estamos cosechando los beneficios de la voluntad política y del apoyo financiero que la OEA ha dado a la educación superior en cincuenta años. Dondequiera que voy los funcionarios de gobierno y los representantes del sector privado y de la sociedad civil me hablan de los beneficios que obtienen del Programa de Becas de la OEA, y lo hacen con orgullo y con una sonrisa en el rostro. Eso ocurre en todo el Continente. 

Bastan uno cuantos ejemplos para apreciar la importancia que ha adquirido este programa al través de los años:

· Una profesional que, con la ayuda de la OEA, recibe la tarea de gestionar el hospital público más importante en el Caribe de manos de un extranjero.

· Un panameño que –también gracias a la OEA– adquiere conocimientos y experiencia para guiar el uso sostenible del agua en su país y su región.

· Un canadiense que estudia los efectos del TLCAN desde la perspectiva de México y que comparte después sus conocimientos con los funcionarios de relaciones exteriores de su país; una vez más, con la ayuda de la OEA.

· Un mexicano que crea la primera página web en México, un argentino que comparte con sus alumnos de administración de empresas lo que aprendió en su doctorado en Harvard y un joven líder que colabora en la dirección del Ministerio de Energía de Guyana: todo con la ayuda de la OEA. 

Evidentemente, nuestra aportación ha sido importante no sólo para el individuo sino para el país entero. 

Nos enorgullecemos también de los muchos que han contribuido al fortalecimiento del Programa de Becas de la OEA. Permítanme tan sólo destacar la labor del doctor Mario Leyton, quien ganó el Premio Nacional de Ciencias de la Educación en Chile en 2009. El doctor Leyton recibió una beca de la OEA en 1960 y después de concluir su doctorado en la Universidad de Chicago regresó a Chile para participar activamente en la reforma del sistema educativo de ese país desde 1964. Bajo su gestión, por primera vez Chile logró dar educación básica a todos los niños, sin importar su condición socioeconómica. El papel que desempeñó el profesor Leyton en esta labor es verdaderamente invaluable. Una vez más se hace patente aquí el efecto del Programa de Becas de la OEA en el futuro de un país. 

Cincuenta años después de haber recibido una beca, el doctor Leyton regresó a la OEA hace unas semanas para presidir la Comisión de Selección de Becas para Estudios Académicos y Técnicos. Es esta una muestra fehaciente de la trascendente misión del Programa de Becas de la OEA. El doctor Leyton ha reintegrado con creces lo que los Estados Miembros invirtieron en él. Todos deberíamos estar sumamente orgullosos de su trabajo y del de muchos otros y, en este caso, por su continuo deseo de dar a su país y al Continente.

Damas y caballeros, distinguido Embajador, no hay duda de que este programa ha tenido un impacto importante en el pasado. Nos viene muy a bien para hacer frente a los problemas de hoy y seguirá siendo un programa importante. Por lo tanto, en nombre del Secretario General y del mío propio, puedo asegurarles que su impacto seguirá sintiéndose durante muchas décadas por venir pues seguirá adelante con la misma fuerza y efecto que ha tenido en los últimos cincuenta años.
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Gracias. Quiero expresar también mi agradecimiento y reconocimiento al personal de la OEA a cargo de Marie Levens y a quienes la antecedieron en este programa por diseñar y por hacer más eficiente el suministro de servicios educativos para los pueblos de las Américas. 

Muchas gracias. 
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